


OBDC | El poder de la mayordomía empresarial 

Devocional para personas de negocios 
Introducción para brochure 
Ser empresario es una bendición y una gran responsabilidad. Una empresa no solo 
existe para generar ingresos; también puede convertirse en una plataforma para servir 
a la sociedad, crear empleos, resolver necesidades, formar personas, fortalecer 
familias y financiar obras que honran a Dios. OBDC | El poder de la mayordomía 
empresarial nace para personas de negocios que desean poner a Dios en primer 
lugar, depender de Él y administrar con propósito aquello que ha sido puesto en sus 
manos. 

Este devocional invita al empresario a mirar su negocio desde una perspectiva más 
alta: no como dueño absoluto, sino como administrador de recursos, oportunidades, 
relaciones, influencia y visión. A lo largo de 13 sesiones, se trabajarán principios de 
visión empresarial, estructura, liderazgo, conexiones, obediencia, familia, rendición de 
cuentas, integridad, generosidad y Reino. 

La premisa central es OBDC — Obedece, porque las mejores bendiciones son para los 
esforzados, valientes, diligentes y obedientes. Como afirma el material base, un 
negocio tiene el propósito de generar riqueza a cambio de aportar valor a la vida de sus 
clientes, pero cuando Dios es involucrado, también entran en juego su creatividad, su 
sabiduría, sus conexiones, sus recursos y sus propósitos.  

Contenido del devocional 

Capítulo 1. Emprender: ¿locura o visión? 
Emprender implica riesgo, presión, incertidumbre y responsabilidad. Muchos negocios 
enfrentan exigencias financieras, legales, fiscales, laborales y administrativas; sin 
embargo, también hay empresarios que han decidido caminar con visión y propósito. 
Este capítulo ayuda al participante a evaluar si su negocio nació solo de una necesidad 
económica, de una ambición personal o de una visión más profunda. La meta es 



comprender que emprender sin dirección puede parecer locura, pero emprender con 
Dios, carácter y propósito se convierte en una asignación. 

Capítulo 2. El propósito correcto de un negocio 
El negocio no debe existir únicamente para ganar dinero, sino para aportar valor real a 
la vida de sus clientes. La riqueza legítima nace cuando una empresa resuelve 
problemas, sirve con excelencia y mejora la vida de otros. En este capítulo, el 
empresario reflexionará sobre qué necesidad satisface, a quién sirve y cómo su 
producto o servicio puede convertirse en una expresión de mayordomía. El dinero no 
es el fin último; es el resultado de servir bien. 

Capítulo 3. La estructura que sostiene la visión 
Una buena idea no es suficiente. Para que una visión empresarial crezca necesita 
mercado, estrategia, inversión, ejecución, estructura, procesos documentados, 
supervisión y disposición para aprender del ciclo prueba/error. Este capítulo ayuda al 
participante a revisar si su negocio tiene orden o si depende solamente de la 
improvisación. La visión necesita estructura para no convertirse en frustración. 

Capítulo 4. El empresario como líder de la visión 
El negocio difícilmente crecerá más allá del crecimiento de quien lo lidera. Por eso, el 
empresario necesita desarrollar habilidades suaves, mejorar su visión, aprender de 
mejores prácticas, fortalecer sus conexiones y gestionar con sabiduría. Este capítulo 
confronta al líder con su propio desarrollo personal: su carácter, comunicación, 
humildad, disciplina, toma de decisiones y capacidad de dirigir personas. 

Capítulo 5. El poder de las conexiones 
Ningún empresario crece solo. Las conexiones correctas pueden abrir puertas, traer 
consejo, generar alianzas, acercar clientes y activar oportunidades. Este capítulo 
enseña que las relaciones también forman parte de la mayordomía empresarial. El 
participante aprenderá a valorar las conexiones con propósito, cuidando siempre la 
integridad, la sabiduría y los principios del Reino. 

Capítulo 6. Con tus fuerzas o con Dios 
Hay una gran diferencia entre dirigir un negocio únicamente con nuestras fuerzas y 
hacerlo involucrando a Dios. El material base contrasta nuestros recursos —
creatividad, sabiduría, conexiones y propósitos— con lo que sucede cuando Dios 
añade su creatividad, su sabiduría, sus conexiones, sus recursos y sus propósitos. Este 



capítulo invita al empresario a dejar de actuar como dueño absoluto y comenzar a 
depender de Dios en sus decisiones. 

Capítulo 7. Dios hace la diferencia 
Dios puede abrir puertas que nadie más puede abrir, llevar al empresario delante de 
personas de influencia, multiplicar su esfuerzo y dirigirlo hacia oportunidades 
inesperadas. Este capítulo trabaja principios como conexiones poderosas, estar delante 
de reyes, la multiplicación y la pesca milagrosa. El objetivo es despertar una fe práctica: 
trabajar con diligencia, pero esperando la intervención de Dios. 

Capítulo 8. OBDC: Obedece 
OBDC es una referencia directa a la palabra obedece. Este capítulo presenta la 
premisa central del devocional: Dios es bueno con todos, pero las mejores bendiciones 
son para quienes deciden caminar en obediencia. Obedecer no es una limitación, sino 
una protección. El empresario reflexionará sobre áreas donde necesita volver a Dios, 
corregir decisiones, ordenar prioridades y caminar bajo dirección. 

Capítulo 9. Mantente apartado 
El empresario enfrenta tentaciones constantes: orgullo, codicia, prisas, malas 
asociaciones, ganancias mal habidas, descuido espiritual y decisiones que poco a poco 
lo alejan de Dios. Este capítulo invita a decir “no” a lo que aparta de Dios y “sí” a lo que 
fortalece la vida espiritual. Mantenerse apartado significa cuidar la conciencia, apartar 
tiempo diario con Dios y no permitir que el éxito apague la obediencia. 

Capítulo 10. Tu principal proyecto es tu familia 
Ningún éxito profesional justifica un fracaso personal o familiar. El negocio debe ser 
parte del proyecto familiar, no el enemigo de la familia. Este capítulo confronta al 
empresario con sus prioridades: matrimonio, hijos, hogar, salud emocional y vida 
espiritual. La empresa no debe crecer a costa de destruir lo más valioso. La verdadera 
mayordomía comienza en casa. 

Capítulo 11. El privilegio de ser administrador 
El empresario cristiano no es dueño absoluto; es administrador de recursos, 
oportunidades, talentos, influencia y riqueza. Este capítulo profundiza en el privilegio de 
generar empleo, pagar impuestos, construir patrimonio, producir riqueza y tomar 
decisiones financieras alineadas al Reino. También invita a pedir dirección antes de 
asociarse, invertir o tomar decisiones relevantes. 



Capítulo 12. Rendición de cuentas y transparencia 
Rendir cuentas mantiene al empresario humilde, transparente y protegido. Este capítulo 
enseña la importancia de consultar, abrir conversaciones honestas y no tomar 
decisiones importantes en soledad. El cónyuge, los mentores y las personas sabias 
pueden convertirse en una cobertura para evitar errores costosos. La transparencia no 
debilita al líder; lo fortalece. 

Capítulo 13. Bendecido para bendecir 
La prosperidad empresarial tiene propósito. El empresario es bendecido para bendecir, 
ayudar al necesitado, apoyar a otros emprendedores, elevar la cultura financiera, 
enseñar fidelidad, compartir la Palabra y financiar obras que honran a Dios. Este 
capítulo cierra el devocional recordando que el negocio puede convertirse en brazo 
financiero del Reino: una plataforma para servir, dar, impactar y dejar fruto eterno. 

Sobre el Coach 
Daniel Ríos
El Coach Daniel Ríos es coach de vida, 
coach ejecutivo, consultor comercial y 
agente de seguros, con experiencia 
acompañando a personas, empresarios, 
líderes y organizaciones en procesos de 
crecimiento, cambio y desarrollo de 
visión.

Es Meta Coach por la International Society of Neuro-Semantics y Coach Organizacional 
por el ITAM. Su enfoque integra desarrollo personal, liderazgo, negocios y fe, con una 
convicción central: ayudar a las personas a vivir con propósito, carácter y perspectiva de 
eternidad.

Dentro de su trayectoria ministerial y de liderazgo, ha participado en diferentes áreas de servicio, 
incluyendo liderazgo en Grupo Hormiga, participación en FCCI, asesoría en la IDN Área 
México, así como responsabilidades en finanzas, estrategia, ministerio con varones y 
matrimonios. En el ámbito profesional, también se ha desempeñado como agente de seguros, 
consultor comercial y director de Círculo GH. 

Su mensaje principal es claro:

“Fuiste creado para tener una vida plena con perspectiva de eternidad… no aceptes menos.


